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La guerra de los moriscos vista
desde una plaza fronteriza

(Extractos de las actas capitulares de Quesada)

El levantamiento y guerra de los moriscos del antiguo reino
de Granada (1568-1571) es uno de los sucesos del reinado de Fe-
lipe II de más rica y brillante historiografía. La Guerra de,
Granada de don Diego Hurtado de Mendoza y la Historia de la
rebelión y castigo de los moriscos de Luis del Mármol Carvajal,
constituyen, hasta por su feliz disconformidad, fuentes histó-
ricas de primera fuerza, además de insignes monumentos li-
terarios. Con ellas por delante, podemos seguir las fases de
aquel agudo conflicto, y conocer al detalle sus momentos cul-
minantes y decisivos. Pocas veces se ha dado un maridaje tan
perfecto de los valores informativo y artístico.

Pero las fuentes narrativas, aunque puedan reivindicar mu-
chas veces, y ésta muy especialmente, su rango principal, no
son las únicas de que puede y debe servirse el historiador mo-
derno. Hay que acudir a las fuentes documentales, de testimonio
tantas veces decisivo. Junto a las descripciones brillantes y las
consideraciones sagaces de la historiografía, los documentos nos
dicen las realidades aparentemente modestas y triviales que en
muchas ocasiones representan la sal de la historia.

Los libros de Hurtado de Mendoza y de Mármol nos dicen



cómo vieron la guerra de los moriscos un gran señor, hombre
de letras y de gobierno, y un viejo soldado, culto y observador*
Pero puede ser interesante saber cómo la vieron y cómo parti-
ciparon en ella las gentes del pueblo. Nos lo van a decir las
actas capitulares del Concejo de Quesada, villa fronteriza del
reino de Granada, dominando los caminos a las hoyas de Baza
y Guadix por la cuenca del Guadiana Menor y desde una po-
sición muy fuerte, que a esto debió su importancia durante toda
la baja Edad Media, como llave y centinela cristiana del reino
nazarita.

Ganada por Fernando III en sus primeras campañas anda-
luzas, recobrada por los moros, cedida al arzobispo don Rodri-
go Jiménez de Rada, que volvió a conquistarla, dándole fuero
e integrándola en el que se llamó Adelantamiento de Cazorla,
Alfonso XI hace merced de la villa y su jurisdicción a la ciu-
dad de Ubeda, buscando eximir del señorío eclesiástico y rein-
tegrar a la corona una plaza vital de la frontera. La guarda
fronteriza fue para Quesada un honor y una carga penosa. Mer-
cedes y privilegios procuran compensar el riesgo de ver tantas
veces a los musulmanes arrasando sus tierras y forzando sus
muros, mientras en otras ocasiones sirve de base para toda cla-
se de operaciones de guerra en tierras de Granada.

Son tres siglos de vida heroica, que me propongo presentar
en otra ocasión, y que han dejado su recuerdo en restos monu-
mentales, como la atalaya de Tíscar, y en los documentos de
su archivo municipal, que tuve la fortuna de salvar y ordenar,
en una oportunidad en que estuvo a punto de ser íntegramente
destruido. La importancia estratégica de Quesada cesa con la
conquista de los Reyes Católicos, que se interesaron, mucho
por esta villa. Pero la sublevación de los moriscos granadinos
la hizo volver por unos meses a los azares y trabajos de su
antigua condición fronteriza. Otra vez moros armados entra-
ban por el término de Quesada, produciendo muertes y daños.
Otra vez la villa se alza en armas y se constituye en una base
eficaz de la reacción cristiana. Por aquí llegaron los socorros
y bastimentos de Castilla, protegidos por escoltas regulares,
organizadas por el Concejo. La villa quería mostrarse agrade-
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cida al rey Felipe, que en 1564, mediante un servicio de 25.000
ducados, la había eximido de la jurisdicción de Ubeda.

Veamos lo que nos cuentan las actas del cabildo municipal,
desgraciadamente incompletas:

«En la villa de Quesada, en treynta de dizienbre, año del
nascjmiento del nuestro salvador ihu. xpo. de mili y quinientos
y sesenta y nueve [sic, por 68] años, en las casas del ayunta-
miento desta villa se juntaron los muy magníficos señores Alon-
so de Mata y Melchior de Peralta, alcaldes hordinarios desta
villa por su magestad real, y Jorge de Peralta y Pedro Ruiz Cos-
tilla y Francisco de Xorquera y Pedro de Tribaldos, regidores
desta villa, y hizieron lo siguiente;

»Dixeron que por quanto en esta villa se á tenido noticia
que en las Alpuxarras de4 Reyno de Granada se an levantado
ciertos lugares de moriscos, y que el señor marqués de Mondé-
jar, capitán jeneral del Reyno de Granada a dado aviso de ello
a ciertos lugares comarcanos, pidiendo socorro, y porque esta
villa y sus vezinos son servidores y vasallos de su Real magestad,
y tienen a deseo de le servir, que mandavan se escriva luego por,
vna posta al dicho señor marqués que si su señoría tiene nes-
<¿esidad de socorro para servir a su magestad, que dé aviso luego
dello, y enbíe la horden que se a de tener, para que luego cun-
plan lo que convenga al servicio de su magestad Real. Y que
vaya Bartolomé de Aranda, vezino desta villa, y se toma vna
cavalgadura en que vaya, y se le libren luego ocho ducados para
su salario y para la paga de las postas; y que desto se de li-
branza en forma, en el mayordomo del cabildo, o en Pedro de
Villalta, que se toman prestados de donde los huviere; y se
parta luego.

»Otrosí, dixeron que para que mejor puedan servir y con
mayor diligencia a su magestad, mandavan se pregone luego
públicamente que todos los cavalleros de contía y toda la jente
de a pie, de quinze años arriba y de quarenta y cjnco años aba-
xo, estén apercibidos con sus armas y cavallos para yr a servir
a su magestad Real luego como se les mande, y los contiosos
viejos que enbien y tengan apercibidas personas que vayan por
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ellos, so pena de cada ginquenta mili mrs. para la cámara de
su magestad Real. Y ansí mandaron se pregone públicamente.

»E luego yncontinente, en el dicho dia, mes y año susodi-
cho, por boz de Xpóval de Córdova, pregonero, se pregonó
lo acordado y mandado por los dichos señores cabildo, desde
las ventanas del ayuntamiento que caen a la plaga desta villa».

En 31 de diciembre de 1568 (escrito 69 porque los años em-
piezan el dia de Navidad), se reúnen los capitulares de Quesada
y acuerdan: «Primeramente dixeron que para que aya efeto lo
que se mandó en el cabildo que se hizo ayer, para el socorro
que se a de hazer al Reyno de Granada en serbigio de su ma-
gestad, mandaban e mandan cómo se pregone luego por si-
gundo término que oy en todo el dia se aperciban y salgan des-
pués de comer a la plaga pública desta villa toda la jente de a
pie con sus armas, y así mismo todos los caballeros contiosos,
para que se haga reseña y se cuente la jente que a de yr a ser-
bir a su magestad, so pena de cada ginquenta mili mrs. para
los gastos que se hizieren en esta jornada. Y así apergebidos
y contados, estén a punto para que mañana por la mañana se
partan luego camino de Granada, so la dicha pena, en la qual
los dieron por condenados lo contrario haziendo, y se esecuta-
rá en sus personas y bienes.

»E luego yncontinente, por boz de Cristoual de (Jórdova,
pregonero, se pregonó que todos los cavalleros de contía y hi-
josdalgo estuviesen apercibidos con sus armas e caballos, e
los viejos apergibiesen personas que fuesen con sus armas e
cavallos; e toda la gente de ynfantería de veynte años hasta
quarenta e ginco años así mismo se apercibiesen con sus armas
que tuviesen para yr al dicho socorro. Y saliesen oy después
de comer a la plaga desta villa, a hazer rreseña, para que se
les de la horden que an de tener en el partirse. Y que se partan
mañana, sábado, por la mañana, con toda diligencia, so pena
de cada ginquenta mil mrs. a cada vno que lo contrario hiziere,
aplicados para los gastos que se an de hazer en el dicho viaje.
Y que se haga vna copia e memorial de todos los que salieren.
Lo qual se pregonó en alta boz en la plaga desta villa, y en los
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lugares acostunbrados, para que viniese a notigia de todo el
pueblo.

«Otrosí mandaron que se tomen giento y ginquenta ducados
prestados de qualquiera para que se hallaren para el socorro,
atento que la gente es necesitada. Y queste socorro e reparti-
miento se haga por mano de los señores alcaldes y por ante el
escribano, para que conste dello, e se tenga quenta de lo que
se haga del».

En 4 de enero ,de 1569, «mandaron sus mercedes pregonar
y se pregonó públicamente cómo los dichos señores Melchior,
de Peralta e Alonso de Mata, alcaldes hordinarios desta villa,
se an ydo della con la gente que se a partido al Rey(no) de
Granada, conforme a lo que fue mandado e proveydo para el
dicho efeto del socorro del dicho reyno. Quedan por tales al-
caldes los dichos Pero Afán de Ribera y Jorje de Peralta, a los
quales dexan por tales alcaldes hordinarios desta villa.

«Otrosí dixeron que por quanto entre los cavalleros de con-
tía que fueron a socorrer al dicho Reyno de Granada fueron
Francisco Negrillo y Pedro Polayno, alcaldes de la Herman-
dad desta villa, y es necesario que se provean alcaldes de Her-
mandad durante el tiempo de su absengia, por tanto que non-
bravan y nonbraron por tales alcaldes de la Hermandad a
Mateo Polayno y Pedro Xuarez el Viejo, vecinos desta villa,
que son personas tales que lo sabrán muy bien fazer. Y man-
daron se les den y entreguen las dichas varas, y se pregone
que los hayan y tengan por tales alcaldes de la dicha Her-
mandad.

»Dixeron que por quanto la gibdad de Baga a escripto vna
carta a esta villa, que la recibieron en esta ora, estando ayun-
tados según dicho es en el dicho su cabildo, por la qual se les
enbia a pedir que aperciban la más gente que pudieren vtil
de guerra para que se les de socorro quando se les enbie a
pedir, porque abisan que creen que será necesario presto, por
averse levantado giertos lugares en el Reyno de Granada, de
moriscos, especialmente toda la Alpujarra con el Val de Le-
crín y el Boloduy, y Tahara, e Mariliena, y río de Almería,
y Jergal. Que mandavan se pregone públicamente que ningu-
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na persona se salga desta villa sin licencia y mandado de la
justicia, a parte alguna, so pena de diez mili mrs. a cada vno
que lo contrario fiziere. Y que estén apercibidos para que se
haga alarde y rreseña el día de los Reyes primero que verná,
para que se vea la gente que ay para la guarnición desta villa,
porque se espera sucederá peligro en ella, y será necesario la
dicha gente.

»Yten mandaron que se escriva a la gibdad de Bac,a, en
rrespuesta de la dicha carta, que desta villa an salido todos los
cavalleros de contía, que son quarenta cavalleros, y mas dos-
zientos onbres de a pie. Pero que con todo* eso, de la gente
que quedó en esta villa se les dará el socorro que pidieren,
ofreciéndose la boluntad questa villa tiene de los socorrer, ansy
por les pagar las buenas obras questa villa dellos a rregibido
como por lo questa villa tiene al seruicjk) de su magestad.

»Otrosí mandaron que se saque vn traslado de la dicha car-
ta, signado, y se enbíe vn mensajero con el dicho traslado a
los señores Alonso de Mata e Melchior de Peralta, alcaldes,
que van con la dicha gente de pie y de a cavallo que salió
desta villa, para que no tornen a enbiar a pedir más gente, y
vean la necesidad questa villa tiene de la gente que queda y
está en ella, sigund lo que dicho es que piden. Y que lo mismo
se escriua al señor marqués de Mondéxar, capitán general del
dicho Reyno de Granada y del Andalucía, para que su Escelen-
c,ia les haga merced de enbiar a esta villa la horden que deve
tener ansy en la guardar como en los socorros que se devan
fazer al servicio de su magestad, para que se guarde la horden
que dixere.

«Otrosí mandaron questa villa se guarde con toda diligen-
cia posible y quydado, porque podría .ser que se sucediese al-
gund peligro, atento ser frontera del Reyno de Granada. Y
que se aderecen las puertas de la cerca del alcác,ar y todos los
postigos, y lo demás que conviniere rrepararse para questa villa
esté rreparada y aderecada, porque se pueda defender y guar-
dar del peligro que se puede suceder...»»

En 7 de enero de 1569, «los alcaldes hordinarios desta villa,
por absenta de los señores Melchior de Peralta y Alonso de
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Mata, alcaldes hordinarios desta villa, que son ydos con la jen-
te de cavallo y de a pie que salió desta villa a socorrer al señor
capitán jeneral del Reyno de Granada, en servicio de su ma-
gestad, porque los enbió a llamar por sus cartas, y porque
ansí mismo los rregidores desta villa se an ydo en el dicho via-
je con sus armas y cavallos a servir a su magestad...» acorda-
ron oponerse en la corte al nombramiento de regidores per-
petuos que instan algunos vecinos de la villa.

En el mismo día, en otro cabildo, «dixeron que por quan-
to está mandado que las puertas del alcázar desta villa se fie-
rren y adoben para la guarda y defensa desta villa, por la nue-
va que se tiene de los lugares que se an levantado en el Reyno
de Granada, y para las adobar es necesario que se lybren a los
carpinteros y a los herreros de la clavazón que an fecho y
azen, y la madera que se a conprado para el dicho efeto, que
mandavan y mandaron que se libren a Pedro Vela, vegino des-
ta villa, catorce rreales, de quatro quartones, y otros catorze
rreales a Francisco Fernández, mesonero, por otros seys alfa-
zios que dio para el dicho efeto de fazer las puertas. Y ansy
mysmo mandaron librar treynta e quatro rreales que se toma-
ron prestados de Pedro Fernández, que falló que costó vna
caxa y tanbor que llevaron la gente que salió.desta villa, y la
pintura della.

»Yten, mandaron librar mili y quinientos mrs., de dozien-
tos y qinquenta clabos que an fecho Juan Barban y Juan Pe-
drizo, herreros, e seys mrs. cada vno, para las dichas puertas
del alcázar. Yten, mandaron librar dos ducados, los quales se
ies den a los carpinteros que fazen las dichas puertas, para
en quenta de lo que se les deva dar y pagar quando las ayan
fecho... Yten, mandaron que por evitar el peligro que a esta
villa se le podría suceder de los moros, y atento ques frontera
del Reyno de Granada, que mandavan que la justicia y regidor
desta villa guarden esta villa todas las noches, de dos en dos,
y los alguaziles, y se fagan sobresto todas las diligencias qué
convengan. Yten mandaron se de noticia y abiso a los cortijos
del Pozuelo, del Campo Quenca y a los demás cortijos del tér-
mino desta villa, que luego se vengan a ella con sus mugeres



y hijos, por el peligro que se puede suceder de los moros, por
estar en el campo y cercanos a ellos».

En el mismo día 7. de enero de 1569, «mandaron y acorda-
ron que por quanto la cjbdad de Guéscar está a peligro a cau-
sa del levantamiento de los moros, y tendrá necesidad de so-
corro y de faborec,ella, entienden que su magestad será dello
servido, y asy mismo el excelente señor duque de Alba, quya
es la dicha qibdad, rregibirá algún servicio a quenta de lo que
esta villa deve a él y a sus antepasados, de lo mucho questa
villa an faboresgido, que mandavan se les escriua vna carta
ofreciéndoles que los faboresgerán con el socorro que fuere po-
sible, siendo necesario y por ellos abisados».

En 27. de enero de 1569, «dixeron que por quanto el señor
Melchior de Peralta, alcalde hordinario, que fue por capitán
de la jente de cavallo, a escripto vna carta por la qual da aviso
que muchos de los esquderos desta villa de Quesada se an
buelto, y dize que solamente quedaron catorze o quinze esqu-
deros, y en la dicha carta declara los que se an buelto, y por-
que escribe ques nesqesario que les manden bolber a la dicha
compañía, porque desto se servirá su magestad, que se prego-
ne que buelban luego los dichos esquderos, que luego se buel-
ban so pena de cada dos mili mrs. para la cámara de su ma-
gestad...»

En el cabildo de 9 de marzo de 1569, vuelven a estar pre-
sentes los alcaldes ordinarios Melchor de Peralta y Alonso de
Mata, que habían ido al socorro del reino de Granada.

En 28 de marzo de 1569, ((acordaron y mandaron que por
quanto los moriscos rrebeldes del Reyno de Granada perseve-
ran en su rrebelión, y an sido ynformados que an llegado hasta
el cortixo de la Fuente la Caldera, y que esta villa está qerca
del dicho cortixo, y no tiene armas esta villa ni sus vezinos,.
que mandavan y acordavan se enbien a conprar a la parte don-
de se hallaren trezientos arcabuzes para la defensa desta villa.
Y que de el concejo prestado el dinero para esto y, traydós,.
se vendan y rrepartan a los vezinos, para que buelban y paguen
el dinero».
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En 26 de abril de 1569, «bieron vna petición de... c,iento y
beintic,inco clabos para las puertas del alcázar».

En 13 de mayo de 1569, «mandaron que se bisite la cerca y
muralla desta villa, porque son informados que a causa de las
bentanas y suziedades se án caydo algunas partes de la mu-
ralla ; para que se rremedie y se rrepare, por el peligro que ay
de presente del lebantamiento del Reyno de Granada, y questa
billa es frontera y está a peligro».

En 23 de mayo de 1569, «dixeron que por quanto ay nece-
sidad questa villa se guarde como está probeido, y agora de
presente se á ofreqido que los moros monfíes án llegado al
término desta villa, y .án muerto algunos ganaderos y los ve-
zinos desta villa que tienen sus cortijos en el término desta
villa ya los temen ellos, y para la guarda y conserbac,ión de
los panes questán ya para senpecar a segar ay necesidad que se
de vna buelta con gente bien armada, y se bisite el término y
los lugares que confinan con los moros del Reino de Granada,
como es el Canpo Cuenca y el Canpo Cámara y el Alameda el
Rei, y a las cañadas del Puerto, y los demás puertos y lugares
donde suelen benir, mandaron quel señor Pedro Ximénez de
Alcalá, rregidor, baya con seis de caballo y doze arcabuzeros,
y lleben el hato que fuere menester para ellos, y bisiten los
lugares declarados, y los que más abíe necesidad, y entiendan
la necesidad que ay de guardar, y qúantos ay, y dónde án lle-
gado, para que si fuere menester más jente se probea lo que
conbenga. E mandaron que Juan de Bustos, mayordomo, pro-
bea lo necesario para ello».

En 24 de mayo de 1569, después de acordar sobre una pin-
tura del término que se ha de hacer para información de los
letrados en el pleito con Ubeda, «mandaron que la jente que á
de yr a correr el término desta villa que vaya con el dicho pin-
tor y con los que con él van, porque án de yr a todo el término,
para la siguridad de sus personas, por la guerra de los moris-
cos, por tanto que este término es frontera de los moros».

En 20 de junio de 1569, «dixeron que por quanto ay ne-
cesidad de armas en esta villa, para la guarda y conserbac,ión
della, por ser como es frontera del Reyno de Granada, y por
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otros cabildos fechos antes deste está mandado que se conpren
dozientos arcabuzes, y visto que cada vn día ay más alteración,
y questa villa no tiene armas con qué defenderse, porque to-
das las que abía án ydo en servicio de su magestad, mandaron
que se conpren gient arcabuzes. Y que para ello vaya el señor
Lope de Saravia, rregidor desta villa, a las cjbdades de Ubeda
y Baega, y los conpre. Y para ello llebe poder deste concejo,
para obligallos por el precio e término e plazo que lo concer-
tare ; y que llebe con él a Alonso Sánchez, vecino desta villa,
como a persona que entiende muy bien las armas. Y que se
le asigna de salario nueve rreales de cada vn día de los que
se ocupare en este negocio».

En 22 de julio de 1569, «dixeron que por quanto á sido Nues-
tro Señor serbido, por las causas que a Su Magestad le án
mobido, a quel lebantamiento de los moriscos del Reino de
Granada vaya tan adelante que los moros án llegado y llegan
y de presente están en el término desta villa, donde án muerto
mucha jente y rrobado, como es notorio, y de presente los
panes están por segar y algunos segados, y se están metiendo,
y el mayor peligro está en el Canpo Cuenca, ques donde con-
finan con el Reyno de Granada, y para questa villa y su tér-
mino esté guardado, y no aya descuido, y su magestad sea
serbido y su tierra defendida de los moros, mandaron quel ma-
yordomo desta villa adobe todas las puertas desta villa, de la
muralla, y en las puertas que no las ubiere se busquen o se
fagan de nuebo, y que se tapien las partes y lugares donde ubie-
re necesidad. Y cometieron el cuidado de probeer esto y ha-
ízello hazer a los señores Cristoval de Bela y Antonio Núñez,
a quienes hizieron comisarios para ello.

»Yten dixeron que para que los dichos labradores y esta vi-
lla y su término esté guardado, por el peligro que puede su-
ceder, mandaron que se hagan quatro cuadrillas de a beinte
arcabuzeros, y en cada vna vna cabeqa, y de los caballeros con-
tiosos bayan con cada quadrilla seis de caballo; las quales di-
chas cuatro cuadrillas guarden por semanas, cada quadrilla vna
semana. Y que los vecinos del cortijo del Pozo, pues son mu-
chos, den cada vezino a vn soldado posada y de comer; y que
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en esta villa se les de sueldo conpetente a los dichos soldados
y escuderos, y se reparta entre los vecinos desta villa. Para
ello nonbraron por caberas para las dichas cuatro cuadrillas,
para que sean capitanes dellos y les obedezcan como a tales
capitanes para ello los siguientes: Luis de Olibares, Blas Or-
tega, Cristo val de Lorca, Pedro de Sigura. Las quales dichas
personas los dichos señores nonbraron e mandaron llamar pa-
ra dalles noticia dello; y les mandaron que cada vno dellos haga
su junta con los tiradores, para que los traigan debaxo su ma-
no, y bisiten el término, y rrescebirán señalados el sueldo con-
petente, y repartillo entre los vecinos desta villa.

«Otrosí, nombraron por celadores para el dicho efecto los
siguientes: Para la primera semana nonbraron al señor Cris-
toval de Lorca, alcalde ordinario desta villa, que baya por ca-
pitán, y por «escuderos los siguientes: Sebastián de Bustos»
Antonio Moreno, Francisco de Lara, Pedro Ruiz Costilla, Cris-
toval de Sigura.

«Otrosí, mandaron que se (¿ierren los postigos de la mura-
lla, y se reparen, y que lo haga el mayordomo y lo probean los
dichos señores Cristoval de Lorca e Antón Martínez, y se le
dará libranga dello. Que las personas questán nonbradas ba-
yan a la dicha guarda, las qual se nonbraren, so pena de diez
mili mrs. para la cámara de su magestad; y que a su costa se
probea persona que baya en su lugar.

«Mandaron que vn peón baya a Madrid... y sepa lo que se
á probeydo de la petición que se dio en corte para que se die-
sen los arcabuzes en esta villa; y de todo trayga rrazón, para
que se probea para la defensa desta villa como está probeydo,
y trayga rrazón de todo».

En 15 de agosto de 1569, después de nombrar ios alcaldes
de la Hermandad, «mandaron que se bisite el término, atento
que los moros del Reino de Granada, como es notorio, án lle-
gado y llegan cerca desta villa; y bayan como está probeido
la jente de pie y de caballo, e los señores Cristoval de Lorca,
alcalde, y el señor Antón Martínez, rregidor, y se apremien los
vecinos a que bayan a ello».
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En 16 de agosto de 1569, «mandaron que los ganados de
los vezinos de Baga no entren de los puertos adentro desta villa,
atento que los vecinos desta villa se agrabian y rresciben no-
table daño dello. Y que si quisieren entrar de los puertos aden-
tro, bengan a esta villa a thener casa poblada y hazer vezindad.
Y mandaron a Diego de Quesada, caballero de la sierra, así
se lo rrequiera; que salgan luego, so pena de dos mili mrs. y
que los echarán fuera».

En 19 de agosto de 1569, «tomóse quenta a Pedro Enrriquez
de la yda que fue a Granada, por mandado del concejo desta
villa... a llevar la ynformazión a Antonio Martínez, para pre-
sentalla antel excelentísimo señor don Juan de Abstria, para
que no saliese gente desta villa para la guerra».

En 7 de septiembre de 1569, «mandaron que se libren en el
mayordomo del concejo desta villa veynte y seis rreales que se
le deben... de ocho cargas de madera que á traydo para las
puertas de la villa».

En 10 de septiembre de 1569, «vieron vn mandamiento que
fue notificado por Pedro Alvarez de Puertas, escriuano de su
magestad y comisario que se dize por el ylustre señor licencia-
do Pedro López de Mesa, juez de comisión del excelentísimo
señor don Juan de Abstria, capitán general de la mar, en que
en «feto se manda questa villa sirva a su magestad con myll
fanegas de trigo fecho harina, y lo pongan en la gibdad de
Guadix, para probeer el canpo y exérgito que su magestad man-
dó poner contra los moros levantados, y que lo enbien con
las personas y rrecabdo necesario a la dicha gibdad de Guadix,
donde se les pagará su valor y porte.

»Y abiéndolo bisto y entendido, dixeron que rrespecto de
la rrebelión de los moros levantados este último año, y siendo
esta villa paso para las gibdades de Baga y Guadix y a las de-
más partes donde ai guerra, ya es pasada por esta villa tanta
gente de a pie y a cauallo que esta villa está muy gastada de
trigo y vagages. Y desta causa no podrían servir a su mages-
tad como son obligados y es su boluntad y ánimo de hazello,
sino fuese sacando el dicho trigo que ansí se manda de las ter-
cias desta villa; y ansí, para que aya efeto lo que su magestad
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rreal y el excelentísimo señor don Juan de Abstna en su'nom-
bre mandan, por tanto, mandaron se le notifique al dicho Pe-
dro Alvarez de la Puerta, escriuano y comisario suso dicho,
pues para ello trae comisión, saque de las tercias desta villa las
dichas mili fanegas de trigo que ansí se mandan dar, y se las
mande entregar, para que ellos las pongan en persona abona-
da, y se hagan harina, y enbien con la presteza y diligencia que
conbenga para el seruicio de su magestad; porque de otra suer-
te no lo podían servir como son obligados. Y mandaron quel
dicho Pedro Alvarez dexe en este libro vn traslado del manda-
miento e ynstrucqión que para ello trae...

»E luego yncontiniente, en el dicho día, mes e año dichos,
yo el dicho escriuano leí e notifiqué lo proveydo por los dichos
señores oficiales al dicho Pedro Albarez del Puerto, en su per-
sona ; el qual dixo que mostrándole dónde está el dicho trigo
es presto de qunplir lo que le ha sydo notificado. Y en su cun-
plimiento, fue luego con los dichos señores oficiales al dicho efe^
to, sendo testigos Ñuño de Mata y Diego Serrano, vecinos des-
ta villa».

(Falta en el libro de actas el folio 208, en el que se copiaba
la orden referida, que termina en el siguiente 209; firmada en
Guadix a 2 de septiembre de 1569).

En 11 de septiembre de 1569, «se trató y platicó el horden
que se terna para enbiar a Guadix las mili fanegas de harina
que por horden de su magestad se manda; y para ello nonbra-
ron por fieles a Gonzalo de £armona y Alonso de Qamora, ve-
cinos desta villa, a los quales mandaron se les entreguen por
quenta y rrazón las dichas mili fanegas de trigo. Y que para
que su magestad en todo sea servido y no se defravde cosa al-
guna, se tenga el horden, en el moler del dicho trigo, en la
forma que aquí se dirá: Que se tomen los molinos de Pedro
Ruiz de las Nabas, y el de Juan de... y el de Bastían Ruiz, y
el de los frayles, y el de Pedro Guerrero, clérigo, vecinos desta
villa, y que ante todas cosas en cada vno destos c,inco molinos
entren los dichos fieles y el señor Juan de Alcalá Hamar, rrecep-
tor desta villa, y se haga ensayo moliendo en cada vno de los
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dichos molinos fanega y media de trigo; y después de molida
por esallo, para que coste rrespeto, los molineros de los di-
chos molinos acudan con cada fanega de trigo al rrespeto del
ensayo de su molino. Con la qual harina se á de acudir a los
dichos fieles, para que ellos den quenta della en la dicha; y así
al señor rreceptor como a los dichos fieles se les pagará su
salario. Y si falta oviere, que la dicha harina la tienen de su-
plir., los dichos molineros.

»Que se pregone públicamente que todos los vecinos desta
villa, dentro de tres días primeros siguientes, ante mí el es-
criuano público, rregistren todas las muías y mulos y rroqines
de albarda, para que se cunpla en todo lo que su magestad man-
dó, so pena de mili mrs».

En 12 de septiembre de 1569, mandaron «que se libren a Ma-
teo Franges quarenta y cinco rreales, de los tablones que dio
para las puertas de la villa».

En 3 de octubre de 1569, «mandaron que de causa que es
benido a su noticia que en la villa de Caloría está vn alcalde
contra los que se binieron de la guerra, y porque los becinos
desta villa que fueron binieron con 'ligenc.ia del señor marqués
de Mondéjar, y fueron sin rresgibir paga, cada vno de su bo-
luntad, mandan quel señor Lope de Sarabia, rregidor, lleve la
liqenzia al lic,enc,iado Pérez, e comuniqué con él lo que conben-
drá hazerse, de forma que los vecinos desta villa no sean mo-
lestados.

»En lo tocante a la harina que se ha de llevar a Guadix, por
mandado de su magestad, mandaron a los fieles la entreguen
a los harrieros por peso desde luego, y que se pregone que
Iueg© todos los vecinos desta villa que tubieren muías con que
poder yr, bengan a rrescjbir la dicha harina a casa de García
de Carmona, fiel, so pena de cada mili mrs. y que'vn alguazil
a su costa les conpelerá».

En 4 de octubre de 1569, «mandaron que! señor Lope de Sa-
rabia, rregidor, vaya a la cjbdad de Granada, y que se parta oy
en todo el día, y que llebe la petición hordenada por el licen-
ciado Pérez, y se le de poder a él y a Diego de Bonilla para
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presentar la dicha petizión. Y que antes que la presenten se
comunique con los letrados que esta villa tiene en Granada lo
que conbendrá hazer a esta villa en rrazón de que se espera
quel alcalde Martín de Carbajal vendrá a apremiar a los beci-
nos, ansí contiosos o gente de caballo como de pie, que buel-
ban a la guerra, aviendo ydo de su boluntad y sin paga; e se
le de ystrugión y poder, e le asignan de salario cada vn día doze
rreales».

En 7 de octubre de 1569, «dixeron que como consta y es no-
torio esta villa está a peligro de los moros, porque se estima
án entrado en el término desta villa, e muerto en él honbres;
y desta causa esta villa tiene necesidad de guardarse y poner
horden para ello. Y porque el illustre señor licenciado Carava-
jal, del Consejo de su magestal, carta á enbiado a esta villa
para que los contiosos y gente de a pie que se an benido de
la guerra büelvan, y si pasase así sería gran daño para esta
villa, por quedar sola y estar tan en frontero y cerca de los
moros. Mandaron que Gonzalo del Salto Fuertes, personero
desta villa, vaya a la villa de Cazorla y tome parescer del li-
cenciado Pérez, abogado desta villa, y tome parescer, dello, y
contradiga la buelta a la guerra; y en caso que ayan de boluer
lo juzgue en esta villa y no llevarlos a Cazorla, pues esta villa
Hes rrealengo y Cazorla hes señorío. Y en esto haga lo que
diere por parecer el dicho licenciado Pérez. Y para' esto lleve
vn traslado abtorigado de la lic,enzia quel señor marqués de
Mondéxar dio para que los escuderos y gente de guerra desta
villa se bolviesen. Y que se le de ynstrucgión dello.

»Que baya vn honbre de pie a Granada, y lleve vn traslado
del mandamiento que dio el alcalde de corte para ios contiosos
desta villa que se abrán venido de la guerra, para que lo de at
señor Lope de Sarabia, rregidor questá en Granada, para que
ynforme dello a los letrados y procure que los vezinos desta
villa no sean molestados; y se le escríua sobrello».

En 10 de octubre de 1569, «mandaron librar en Juan de Bus-
tos, mayordomo del concejo desta villa, ciento y quarenta rrea-
les, que los de a Andrés Gonzales para los quartones de las
puertas de la villa; y que destos diese a Gonzalo de Carmona
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para conprar costales para llebar la harina a Guadix, por man-
dado de su magestad... Mandaron que se le paguen a Gonzalo
del Salto, personero desta villa, diez y ocho rreales, de tres
días que se ocupó en Cazorla en negoqios con el señor licen-
ciado Caravajal, alcalde de corte, para escusar que no fuese
la gente desta villa a la guerra».

En 12 de octubre de 1569, «dixeron ques ansí que Gonzalo
del Salto Fuertes, personero vniversal desta villa, á dado rra-
zón en este cabildo cómo el muy ylustre señor licenciado Mar-
tín de Caravajal, del Consejo de su magestad, que por su hor-
den biene a hazer que los soldados y escuderos que se an buelto
de la guerra buelvan a servir a su magestad en ella, huelga de
no molestar a esta villa ni sus vezinos con quel concejo desta
villa thenga aprestados y alistados quarenta honbres de a pie
y diez escuderos de a cauallo, para questos vayan a servir a su
magestad cada y quando y por la horden y forma que les fuere
mandado por su magestad y el excelentísimo señor don Juan de
Abstria, capitán general de la mar. Y porque este trato aya
efeto, y su magestad con ello se sirva, dixeron que daban e
dieron su poder cunplido en bastante forma, sigún que señores
deste concejo lo pueden dar, al dicho Gonzalo del Salto Fuer-
tes, personero desta villa, para que pueda ofrecer los dichos
quarenta soldados y diez escuderos, y obligarse questa villa los
terna aprestados y alistados para los dar y hacer que vayan
cada que por su magestad o sus generales fuese mandado, sin
término alguno; con que no se entienda questa villa ni conce-
jo della tienen de pagar los dichos escuderos ni soldados della,
por questa villa es muy pobre y necesitada. Y en quanto a lo
de arriba pueda hazer los asientos y escripturas y obligaciones
que le fueren pedidas, con las clausulas, fuerzas, acuerdos e
firmezas que sean necesarias, con las rrenunc,iac,iones de leyes
y fuero que le fueren pedidas; que siendo por el dicho Gongaío
del Salto fechas y otorgadas, ellos desde agora las aprueban e
rratifican, para que les conprehendan e pasen tanto perjuizio
como si a ellos fuesen presentes.

»Yten mandaron que para llevar desta villa la harina que
por horden de su magestad está mandado llebar a Guadix, para
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que vayan con toda guarda y recato, nonbravan y nonbraron
los escuderos siguientes: Diego de Bustos, Francisco de Xor-
quera, Sevastián de Bustos, Alonso de Carmona de Baga, Cris-
toval de Sigura, Pedro de Ribera, Franco Bela».

En 17 de octubre de 1569, «tomóse quenta al señor Lope de
Sarabia por la yda a Granada, para que la gente desta villa no
fuesen a la guerra, en la forma siguiente: En el primero ca-
pítulo de la ynstrucgión, dio la carta del marqués de Monde-
xar... En el segundo capítulo de la ynstruc^ión, dixo que hizo
otra petición, porque ovo que emendar en la que llebava, y
gastó vn rreal en ello; y traxo conocimiento del, y truxo a
este efecto cartas del señor don Juan de Abstria para el (alcal-
de de corte. En el tercero capítulo, dixo que ganó probisión
para quel ganado de Baga se rreparta en las comarcas, y se
traerá porque con la priesa no la trujo».

En el cabildo de 24 de octubre de 1569, «paresció vn onbre
que se dixo por su nonbre Pedro Méndez de Sotomayor, y
hizo presentación de vn traslado de vna carta mensiva y vn
mandamiento de el ylustre señor ligenc,iado Martín de Carava-
s-ai, firmada de su nombre y de vn nonbre que decaía Gonzalo
Ribera, ques todo del tenor siguiente» (no la copia). «Presen-
tada, pidió y requirió a los dichos señores alcaldes y rregidóres
cunplan el mandamiento suso dicho, porque así conbiene al ser-
bicio de su magestad. El qual mandamiento y carta mensiva
les fue mostrada, leída y notificada por mi el escriuano a los
dichos señores alcaldes y rregidóres; los quales, aviendo bisto
el dicho mandamiento, dixeron que lo obedecían y obedecie-
ron, y son prestos a lo cunplir como en él se contiene. Y man-
daron que se haga rreseña y alarde de la gente que ay al pre-
sente en esta villa, para que della se saquen los dichos quarenta
soldados, y se haga lista dellos, y se les aperciba questén a pun-
to de guerra, con sus armas, para yr en servicio de su mages-
tad. La qual rreseña y alarde se haga mañana, martes; y que se
pregone públicamente en la plaza pública desta villa y por las ca-
lles públicas della que todos los vecinos della estén para mañana,
a la vna después de mediodía, juntos, y se junten en la plaza



de San Juan desta villa, donde se á de ha<;er la dicha reseña y
alarde. Y que salgan todos los de edad de beinte años arriba y
de c,inquenta abaxo, so pena quel que no saliere lo prenderán
y procederán contra él criminalmente, como ynobidiente a los
mandamientos de su magestad».

En 26 de octubre de 1569, «dixeron que por quanto esta villa
tiene necesidad de nonbrar vn capitán para que con toda la
gente que él señalare para la guarda desta villa tenga cargo de
la defensión della y de correr el término y lo asegurar, y quel
dicho capitán nonbre sus esquadras de la gente que a de estar
señalada para ello, y para ello nonbraron a Bartolomé Martí-
nez, y le dieron poder y facultad qual bastante de Derecho se
rrequiera para vsar e exercer el oficio. En el dicho cabildo man-
daron que baya el prior de los frayles de San Juan desta villa,
con vna ynformación desta villa para el ylustre señor Martín
de Caravajal, alcalde de corte, a suplicalle sea seruido de man-
dar que no se saque gente de guerra en esta villa, ni se saque
jente della, por la necesidad questa villa tiene de gente para su
defensa.

»Yten mandaron questa noche se pregone por barrios que
todos los honbres vecinos desta villa de beynte años arriba y de
cinquenta años abaxo se junten en la plaza de San Juan desta
villa mañana, miércoles, por la mañana, porque cunple así al
seruicio de su magestad, so pena que se procederá contra el
que no parezca, criminalmente.

J. DE M. CARRIAZO

Catedrático de la Universidad
de Sevilla

(Continuará.)
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